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A mi hermana, Mary Orvay, que siempre le han gustado las historias de vampiros.

	 


Y mi corazón vive en su eterno morir,

	Mi carne entera se estremece

	Al pensar que ella mi sangre bebe

	Inadvertidamente, si me arriesgo a dormir 

	 

	 

	Fragmento del poema EL VAMPIRO

	Robert Bulwer-Lytton

	 


PRÓLOGO

	 


«Siempre tengo el mismo sueño»

	Tengo tres o cuatro años y voy en el coche con mis padres. Estoy sentado en el asiento trasero, sobre un alzador infantil de esos que se usan para que los niños estén lo suficientemente elevados para poder ponerse, sin peligro, el cinturón de seguridad.

	Mi padre conduce y mi madre mira melancólica por la ventanilla del coche.

	El coche avanza por un estrecho sendero, atravesando un frondoso bosque.

	Ninguno de los dos dice nada y yo percibo una enorme tensión en el aire.

	En la radio suena una canción que no conozco.

	Es tarde, debe pasar de la medianoche y los ojos se me cierran de cansancio.

	Entonces me quedo dormido.

	No sé cuánto tiempo pasa, pero creo que no es mucho.

	Me despierta el grito de mi madre y grito yo también, aterrorizado.

	Mi padre aprieta con fuerza el freno. Algo golpea bruscamente contra el parachoques y el coche derrapa hasta detenerse. Siento el cinturón clavarse en mi pecho, cortándome la respiración por un instante.

	—¿Qué ha sido eso? —pregunta mi padre. En su tono de voz percibo que también está asustado. 

	—¡Una chica! —responde mi madre alzando la voz—. Por Dios, creo que era una chica. ¡Sebastián! ¡La has atropellado! Oh, Dios mío.

	Mi madre comienza a llorar.

	—Yo no quería —mi padre abre la puerta del coche—. Voy a ver.

	Sale del coche y nos deja a mi madre y a mí solos.

	—¿Estás bien Aarón? —me pregunta mi madre.

	Yo asiento en silencio. Estoy demasiado asustado para hablar y temo que si abro la boca estallaré en un incontrolable llanto.

	Un lobo aúlla a lo lejos.

	—No tengas miedo —intenta tranquilizarme mi madre, pero su voz temblorosa me mina la poca serenidad que conservo.

	Se abre la puerta del coche. Mi madre y yo gritamos asustados.

	—No hay nadie —dice mi padre ocupando su asiento tras el volante.

	—Pero yo la he visto—protesta mi madre mirando por la ventanilla a la oscuridad de la noche—. Estoy segura de que era una chica.

	Mi padre arranca el coche.

	—Habrá sido un animal —dice acelerando para retomar la carretera—. Quizás un ciervo. Me han dicho que por aquí hay bastantes.

	Mi madre asiente con un gruñido. Yo sé que no habla para no llevarle la contraria. No quiere que mi padre se enfade, porque si se enfada empezará una nueva discusión.

	El silencio vuelve a absorbernos. Incluso la radio se ha quedado callada.

	Se oye el aullido de otro lobo.

	Mi padre conduce siguiendo el estrecho sendero. La noche parece hacerse cada vez más oscura.

	Entonces mi madre grita:

	—¡Sebastián cuidado!

	Los faros del coche iluminan la silueta de un hombre. Está detenido, inmóvil, justo en medio del sendero.

	Mi padre pisa a fondo el pedal del freno, pero el coche lleva demasiada velocidad y no conseguirá detenerse a tiempo.

	El hombre permanece impasible viendo como nos dirigimos directamente hacia él.

	Mi padre da un volantazo y nos salimos del sendero.

	Todo empieza a girar a nuestro alrededor. Mi madre no deja de chillar. Recibo golpes por todo el cuerpo. Y de pronto todo se detiene.

	No puedo dejar de llorar.

	Noto algo húmedo en la frente y me duele mucho la pierna derecha. 

	El coche está boca abajo.

	Veo a mi madre que intenta volverse sobre su asiento para ver si estoy bien. Dice algo, pero no comprendo sus palabras.

	Mi padre no se mueve.

	En ese momento algo arranca la puerta del conductor. Oigo claramente el crujido metálico de los goznes al romperse.

	Una sombra se inclina sobre mi padre y con un rápido tirón, arranca el cinturón de seguridad que lo sostiene, cabeza abajo, en el asiento.

	Mi padre cae sobre el techo del coche.

	La sombra lo coge por un brazo y, como si no pesara nada, lo saca rápidamente a la oscuridad del bosque.

	Mi madre grita de pánico y forcejea con su propio cinturón.

	Entonces veo a la chica.

	Me mira fijamente a través de la ventanilla que tengo a mi izquierda.

	Tiene el pelo negro y la tez blanca como el yeso. Pero sus ojos son lo que más llaman mi atención. Tienen un tono ámbar que me provocan la sensación de que podría perderme en ellos.

	Mi madre consigue desabrochar el cinturón y cae sobre el techo, con un ruido que me hace desviar la mirada hacia ella. 

	Cuando vuelvo a mirar hacia la ventanilla, la chica ha desaparecido.

	Mi madre consigue llegar a mi lado y me libera de mi propio cinturón. Salimos del coche.

	El lobo aúlla por tercera vez.

	Buscamos a mi padre, pero no está por ningún lado. La sombra se lo ha llevado.

	Mi madre me lleva cogido de la mano y nos adentramos en el bosque, apartándonos aún más del sendero.

	La sangre me baja desde la frente, tiñendo mi camiseta de rojo.

	Una rama se parte a nuestra derecha.

	A la izquierda oímos el ruido de unos pasos.

	El viento desplaza las nubes, dejando ver la luna. Una luna azul que ilumina el bosque a nuestro alrededor.

	Un hombre sale de entre la maleza y camina lentamente hacia nosotros.

	Tiene el pelo revuelto y la piel muy pálida. Sonríe mostrando dos puntiagudos colmillos.

	Las nubes cubren nuevamente la luna y la oscuridad nos envuelve de nuevo.

	Mi madre grita. Siento como tiran de ella y, aunque intento sujetarla, escapa de mis manos.

	Me quedo solo.

	Oigo unos pasos que se acercan. Vislumbro una sombra inclinándose frente a mí.

	—No tengas miedo —dice una voz femenina.

	Entonces me despierto.

	 

	† † †

	 

	—Un sueño curioso —dijo el doctor Felipe Ruiz. Se inclinó sobre su escritorio entrecruzando los brazos—. Y extraño.

	Aarón, tumbado sobre el diván, lo miraba, esperando pacientemente que terminara la interpretación de su relato.

	Hacía ya cuatro años que asistía a la consulta del doctor Ruiz, psicoterapeuta infantil.

	Cuando su madre lo llevó para la primera visita, acababa de cumplir los doce años y tuvieron que meterlo en la consulta a la fuerza. Llevaba una semana despertándose por la noche gritando aterrorizado.

	Felipe Ruiz le diagnosticó terrores nocturnos y le recomendó que asistiera a su consulta tres tardes a la semana hasta que estuviera curado.

	Ahora, a los dieciséis años, era el propio Aarón quién no quería dejar las sesiones. Hablar con el doctor le ayudaba a sobrellevar mejor sus pesadillas.

	—¿Y siempre es exactamente el mismo sueño? —preguntó el doctor.

	—Sí.

	—¿En todos los detalles? ¿No has percibido ninguna variación? ¿En el paisaje? ¿La chica? ¿Algo?

	—No, doctor. Siempre es tal y como te lo he contado.

	—¿Cuántas veces se ha repetido el sueño?

	—Ya van diez noches seguidas. Siempre la misma pesadilla. Siempre despertándome gritando cuando oigo la voz de la chica.

	—Los sueños son algo complicado —dijo Felipe poniéndose de pronto muy serio—. Pueden tener varias interpretaciones.

	—¿Qué cree que significa el mío?

	El doctor cogió su bolígrafo y garabateó algo en una hoja que tenía frente a él.

	—Mi primera impresión es que tiene que ver con la muerte de tu padre. Tu subconsciente lo echa de menos y la mente te juega una mala pasada reconstruyendo una extraña versión de lo ocurrido. Porque tu padre murió en un accidente de tráfico, ¿verdad?

	—Lo sabes muy bien —dijo Aarón molesto. No le gustaba hablar de eso.

	Felipe asintió.

	—Sí. Pero quiero oírtelo decir. Ya sabes que lo primero para superar un trauma es poder hablar de un suceso sin ningún tipo de reparo.

	—Vale, vale —dijo Aarón incorporándose en el diván—. Está bien. Mi padre murió dos días antes de que yo cumpliera los doce años. Volvía a casa del trabajo y perdió el control del coche en una curva. Se despeñó por un acantilado. ¿Contento?

	El doctor asintió.

	—Hay muchas concordancias entre el accidente de tu padre y tu sueño. Mi primera impresión es que arrastras una profunda sensación de culpabilidad por no estar con él cuando el accidente. Es como si sintieras que lo habías abandonado. De ahí que se repita una y otra vez el mismo sueño.

	—Pero eso no tiene sentido —protestó Aarón—. Además, en mi pesadilla, estamos mi madre y yo con él en el coche y no hay ningún acantilado. ¿Y quiénes son el hombre y la chica?

	—Preguntas sin respuestas.

	Sonó un pitido.

	—Ha acabado la hora —dijo Felipe poniéndose en pie—. Mañana te vas de viaje, ¿verdad?

	Aarón asintió.

	—Sí, voy a pasar una temporada con mi tío. Vive en un pequeño pueblo de Rumanía. Rod o algo así. Va a ser horrible.

	—No te veo muy entusiasmado con la idea.

	—Voy obligado —explicó Aarón—. Mi madre está muy ocupada con su trabajo y dice que no puede ocuparse de mí. Como si necesitara que alguien lo hiciera. Ya no soy un niño. Mi tío Óscar dice que el aire puro de Rumanía me sentará bien y mi madre se ha dejado comer la cabeza. Sólo quiere quitarme de en medio, que deje de molestarla.

	—Aarón, tu madre te quiere. Te equivocas si piensas que te manda lejos para perderte de vista. Ella lo va a pasar peor que tú no teniéndote a su lado. De todas formas, yo opino lo mismo que tu tío: un cambio de aires no te vendrá mal.

	Aarón empezó a replicar, pero finalmente guardó silencio.

	—¿Cuánto tiempo estarás fuera?

	—Seis meses, acabaré allí el curso. Dice mi tío que ya lo ha arreglado para que me incorpore a las clases en cuanto llegue.

	Felipe asintió.

	—Quiero que apuntes todos tus sueños —dijo—. Sin excusa. Lo revisaremos todo detenidamente cuando vuelvas. Por lo demás, intenta relajarte y disfrutar de la experiencia de viajar por Europa.

	Aarón se levantó, dispuesto a irse.

	—Dale recuerdos a Sara y dile que si necesita hablar con alguien mientras estás fuera, no dude en llamarme.

	—Se lo diré —a Aarón no le gustaba nada las confianzas que se estaba tomando últimamente el doctor con su madre—. Nos vemos cuando vuelva.

	Le dio la mano.

	—Que tengas buen viaje, Aarón.

	 


Capítulo 1

	 

	 


1

	 

	El avión tomó tierra en el aeropuerto de Sibiu ya entrada la noche y los pasajeros descendieron presurosos, cansados, después del largo vuelo.

	Aarón caminó hasta la cinta transportadora y observó las distintas maletas, buscando la suya.

	Entonces notó una mano en el hombro.

	—Disculpa —dijo una voz a su espalda—. ¿Me permites? Esa es mi maleta.

	Se dio la vuelta y se encontró frente a un chico de más o menos su edad, aunque bastante más gordo. Tenía el pelo castaño y lo llevaba alborotado en largos mechones que cubrían su cabeza sin ningún orden visible. 

	Lo miraba con una amplia sonrisa en el rostro. Señaló hacia una enorme maleta de piel que circulaba sobre la cinta.

	—Esa es mi maleta —repitió—. Voy a cogerla antes de que acabe de nuevo en el avión.

	Aarón miró un instante la cinta y rió.

	—Claro —dijo—. A ver si sale pronto la mía. Tengo ganas de llegar ya a casa. Ha sido un largo viaje.

	—¿Español? —preguntó el chico gordo. Cogió la maleta por el asa y tiró con fuerza, pero la maleta pesaba demasiado y le arrastró hacia delante. Cayó sobre la cinta—. ¡Ah! —gritó.

	Aarón se asustó y corrió a ayudarle.

	Lo agarró por los sobacos y tiró de él.

	—¿Estás bien? —preguntó jadeando por el enorme esfuerzo.

	El chico lo miró sofocado y estalló en una carcajada.

	—Al final, el que va a terminar de nuevo en el avión soy yo.

	Aarón rió también.

	El chico le extendió la mano.

	—Gracias —dijo—. Mi nombre es Daniel.

	—Aarón —le estrechó la mano—. Y respondiendo a tu primera pregunta, sí, soy español. De Mallorca.

	—¿De vacaciones?

	—No exactamente. Vengo a pasar una temporada con mi tío.

	—¿Tu tío?

	—Sí, Óscar Labrot. ¿Lo conoces?

	Notó que el rostro de Daniel se ensombrecía.

	—Ah, estupendo. Pues ya nos veremos por ahí —dijo—. Tengo que irme. Adiós.

	Daniel cogió el asa de su maleta y la arrastró alejándose hacia la salida.

	Aarón lo miró asombrado.

	—Bueno, pues adiós —gritó para que el chico le oyera, pero Daniel atravesó la puerta sin inmutarse, desapareciendo de su vista.

	«Que extraño» pensó. «Parece como si le hubiese asustado algo»

	Entonces reconoció su maleta, que se deslizaba por la cinta transportadora.

	Corrió a alcanzarla y la levantó justo antes de que volviera a ser devorada por el orificio de la pared, donde iniciaría una nueva vuelta.

	Caminó hasta la calle, buscando entre la multitud el familiar rostro de su tío.

	La última vez que lo vio fue hace cuatro años, en el entierro de su padre y se quedó sólo dos días, en los que no dejó de contarle a Aarón lo estupendo que era Rod para vivir, lo amable de sus gentes y la pureza del aire de la montaña.

	En aquella ocasión, ya insistió para llevarse a su sobrino a vivir con él una larga temporada, pero Sara se negó rotundamente a separarse de su pequeño hijo de doce años.

	Aarón no comprendía que había cambiado ahora para que su madre insistiera en que pasara los próximos seis meses con él.

	De pronto sus ojos se detuvieron en un rostro que le resultaba vagamente familiar.

	Era un hombre de unos treinta años. Llevaba el pelo cobrizo peinado hacia atrás y los ojos ocultos tras unas oscuras gafas de sol. Su piel era de una palidez extrema.

	El hombre se percató de la mirada de Aarón y se retiró las gafas. Sus ojos se fijaron en los del joven.

	Aarón sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

	«¿De qué conozco a ese hombre?»

	—¡Aarón! ¿Eres tú? —dijo una voz a su espalda.

	El chico se volvió y se encontró de frente con un hombre un poco más bajo que él, aunque compartían el mismo pelo moreno y los ojos azules.

	—Hola, tío —dijo.

	—Pero hay que ver cómo has crecido —exclamó Óscar abriendo los brazos—. ¿No vas a darme un abrazo?

	—Claro.

	Aarón se acercó a su tío y lo estrechó entre sus brazos. Enseguida notó la firme musculatura de su cuerpo.

	—Veo que te cuidas, tío. Estas estupendo.

	Óscar rió.

	—Me gusta hacer un poco de ejercicio cada día. Pero, cuéntame, ¿cómo está tu madre?

	—Demasiado ocupada. ¿No es por eso que estoy aquí?

	—Bueno, ya hablaremos de todo eso. Tengo muchas cosas que explicarte. Pero ya tendremos tiempo, ahora supongo que querrás cenar, ¿no tienes hambre?

	Aarón sonrió.

	—Estoy hambriento.

	—Vamos pues.

	Óscar cogió la maleta de su sobrino y caminó hacia la salida del aeropuerto.

	Aarón echó una última mirada hacia donde había visto al hombre pálido que tan familiar le resultaba. No lo vio por ningún sitio, se había marchado.

	Caminó hacia la salida para reunirse con su tío.

	 

	†††

	 

	Drake cargó con las maletas hasta donde le esperaban sus compañeros.

	Cuando vio a Ethan tuvo un mal presentimiento. Además, Isabela no estaba con él.

	Ethan estaba tenso y tenía los puños fuertemente apretados, como si se estuviera reprimiendo para no hacer algo que deseaba con locura. Lo más extraño de todo es que se había quitado las gafas de sol, cosa que muy pocas veces hacía.

	—¿Ocurre algo? —le preguntó.

	—Ese chico… —Ethan señaló hacia la salida del aeropuerto.

	Drake retiró sus propias gafas de sol y vio que apuntaba hacia un joven de pelo moreno que hablaba con un hombre bastante mayor que él, aunque el parecido entre ambos era obvio.

	—¿Qué pasa con ese chico?

	—Estoy seguro de que lo conozco —Ethan apretó más aun los puños.

	—No hagas ninguna tontería —le advirtió Drake—. Sabes perfectamente que no podemos hacer nada hasta celebrar la audiencia con Vladimir. Es la ley.

	—Lo sé —dijo Ethan. Su cuerpo se relajó notablemente—. Pero estoy seguro de que lo conozco de algo.

	—Te recordará a alguien. Quizás a aquel joven de Alemania. ¿Lo recuerdas?

	Ethan rió.

	—Claro que me acuerdo. Creo que fue el manjar más dulce que he probado.

	—Por cierto, ¿dónde está Isabela? Os había dicho que me esperarais aquí los dos.

	—Ha ido a proveernos de un medio de transporte.

	—¿No habrá hecho ninguna tontería?, ¿verdad? —preguntó Drake preocupado.

	—Pregúntaselo tú mismo. Ahí viene —Ethan señaló hacia uno de los pasillos.

	Drake vio a Isabela. Caminaba sonriente hacia ellos. Estaba tan hermosa como siempre. Su pelo negro se meneaba sobre sus hombros al compás de sus pasos. Su piel, extremadamente pálida, parecía pulida en mármol y como ellos dos, llevaba los ojos ocultos por los cristales oscuros de unas gafas. Unos hermosos ojos de color ámbar.

	Hacía casi ciento cincuenta años que los tres estaban juntos. Compañeros por toda la eternidad, era su lema. Aunque Drake habría querido algo distinto, pues estaba perdidamente enamorado de Isabela. Desgraciadamente, era un amor no correspondido.

	—Hola, chicos —dijo Isabela mostrándoles las llaves de un coche.

	—¿Qué has hecho? —preguntó Drake acercando su boca al oído de la chica para evitar llamar la atención de la multitud que no dejaba de pasar a su alrededor—. Debemos presentarnos ante el príncipe y obtener su beneplácito antes de andar por ahí dejando cadáveres.

	—Conozco perfectamente la ley, Drake. Haz el favor de apartarte un poco.

	Isabela apoyó su mano en el pecho de Drake y lo empujó hacia atrás. 

	Drake notó la increíble fuerza de la chica.

	—El coche lo he alquilado. ¿Vamos?

	Isabela se alejó de ellos contoneando su voluptuoso cuerpo.

	—La tienes en el bote, eh —rió Ethan antes de seguir a su compañera.

	Drake lo miró con furia, pero se contuvo. Corrió detrás de ellos.

	 

	†††

	 

	Óscar se subió a su coche, un todoterreno MG GTS negro, ocupando su asiento tras el volante.

	Aarón ocupó su lugar en el asiento del copiloto.

	—Bonito coche —dijo—. Debe haberte costado un riñón.

	Óscar rió. Giró la llave y con un rugido, el motor arrancó.

	—No te creas. La verdad es que fue una ganga.

	Pisó el acelerador y el MG salió disparado, incorporándose a la circulación. Aarón se apresuró a colocarse el cinturón de seguridad.

	—Te voy a llevar a un restaurante que te va a gustar —dijo Óscar—. Ya verás. Hacen la mejor carne a la brasa de toda Rumanía. Además, nos queda a medio camino de Rod.

	—¿Cómo es Rod, tío? —preguntó Aarón intrigado por lo que sería todo su mundo los próximos seis meses. El coche se enfiló por un camino mal asfaltado, dejando atrás la ciudad de Sibiu.

	—Es un pueblo pequeño. El censo de habitantes rondará actualmente los dos mil. No obstante, creo que te gustará. Es un lugar tranquilo, su gente es honesta y pocas veces pasa nada. Tu padre decía que era un sitio seguro.

	—¿Mi padre lo conocía?

	Óscar apartó un instante la mirada de la carretera para observar a su sobrino.

	—Oh, Dios mío. No sabes nada de tus antepasados, ¿verdad? Me lo temía. Por eso insistía tanto en que vinieras a pasar una temporada conmigo. Pero tu madre…

	—¿De qué hablas?

	—Sara me prometió que te lo explicaría todo después del funeral de Sebastián. Por eso accedí a dejarte con ella, incumpliendo la última voluntad de tu padre.

	Aarón tragó saliva.

	—¿Mi padre quería que abandonara a mi madre para irme a vivir contigo?

	Óscar suspiró.

	—No es quisiera que abandonaras a tu madre. Mi hermano la amaba. Pero tú eres un Labrot y tu destino es más importante que el de cualquier otro chico. A tu edad ya deberías haber sido instruido. ¿Cuántos años tienes? ¿Quince?

	—Dieciséis —le corrigió Aarón sin entender nada de lo que decía su tío.

	—Dieciséis nada menos. Esperemos que no sea demasiado tarde.

	—¿Tarde para qué?

	—Ya hablaremos —dijo Óscar, dando por terminada así la conversación—. Hemos llegado.

	Aarón miró por la ventanilla. Su tío se había desviado del camino principal y ahora estaba aparcando frente a un luminoso edificio de una sola planta. A través de las vidrieras del local observó unas cuantas mesas, donde algunos clientes parecían disfrutar con lo que estaban comiendo.

	—¿Qué significa el nombre? —preguntó señalando una única palabra escrita en el cartel del restaurante. No era capaz ni siquiera de leerla.

	Óscar rió. 

	—Câine vagabond —pronunció despacio—. Significa algo así como “El perro rabioso”.

	Aarón lo miró sonriendo.

	—¿Estás de broma? ¿Han llamado “El perro rabioso” a un restaurante?

	Óscar asintió y ambos estallaron en sendas carcajadas.

	—No te dejes engañar por el nombre. Es el mejor restaurante de la zona. La gente viaja cientos de kilómetros sólo para comer aquí.

	—Pues habrá que probarlo —Aarón salió del coche. Enseguida percibió el suculento aroma de la carne a la brasa. Se le hizo la boca agua.

	Óscar pulsó el botón del mando y el MG se cerró emitiendo un breve pitido. Juntos entraron en el restaurante.

	La carne era aún mejor que lo que había dicho Óscar. Aarón se comió tres solomillos enteros. 

	Cuando acabaron continuaron su camino hacia Rod.

	—¿Me vas a explicar todo eso que decías de mi padre y la instrucción? —preguntó Aarón mirando fijamente a su tío.

	Óscar no apartó la vista de la carretera.

	—Es mucho lo que te tengo que explicar. Hablaremos largo y tendido, pero será mañana. Lo que tengo que explicarte nos llevará bastante tiempo y es preciso que lo entiendas todo perfectamente.

	—¿Y por qué no me lo cuentas ahora?

	Óscar encaminó el coche hacía la sima de una pequeña colina. No muy lejos de ahí se veía las luces de un pequeño pueblo.

	—Ahí lo tienes —dijo—. Rod. Es hermoso, ¿verdad?

	—No se —dijo Aarón. No tenía ganas de admirar la belleza del paisaje—. ¿Me vas a decir por qué no puedes explicármelo todo ahora?

	Llegaron a una casa de dos plantas. Era la única vivienda sobre la colina. Óscar aparcó frente a la puerta y salió del coche.

	—Ya hemos llegado.

	Aarón abrió la puerta enfadado.

	—¿Me lo vas a contar o no? —gritó.

	Óscar lo miró como si no lo hubiera oído y entró en la casa. Aarón lo siguió.

	—Mañana empiezas las clases —explicó Óscar—. Será mejor que descanses. Cuando vuelvas del colegio te lo contaré absolutamente todo.

	Le enseñó cuál sería su habitación durante los próximos seis meses: un amplio dormitorio en la segunda planta. Había una enorme cama que impresionó a Aarón, debía ser muy antigua.

	Un pequeño escritorio y un armario eran los únicos muebles que acompañaban la cama.

	—Que descanses —dijo Óscar y lo dejó sólo.

	Aarón estuvo tentado a seguirle para sonsacarle todas las respuestas que ansiaba escuchar, pero desistió. ¿Realmente conocía a su tío?

	Hacía cuatro largos años desde la última vez que había visto a ese hombre y en esos momentos sintió que era un completo extraño para él.

	 

	†††

	 

	Se detuvieron frente a un enorme edificio. Sobre la puerta principal vieron un cartel: “LUNA NEGRA”.

	Había mucha gente entrando y saliendo constantemente. Escucharon una escandalosa música que provenía del interior.

	—¿Seguro que es aquí? —preguntó Ethan.

	—Esta es la dirección que nos dieron —dijo Isabela.

	Drake se acercó a un enorme hombre que controlaba el acceso de la gente al local.

	—Buenas noches —dijo.

	El hombre lo miró con cara de pocos amigos.

	—A la cola.

	Drake vio que señalaba una larga fila de gente que esperaba su turno para entrar.

	—Disculpa —dijo—. Estoy buscando a Vladimir.

	El hombre lo estudió brevemente.

	—Quítate las gafas —ordenó.

	Drake sonrió.

	—Quiero verte los ojos —gruñó el hombre.

	Drake asintió y retiró un momento las gafas de sol para que pudiera ver el color ambarino de sus ojos.

	El hombre asintió.

	—Podéis entrar. Encontraréis a Vladimir en su despacho. Subid por la escalera del fondo.

	Drake hizo un gesto a sus compañeros para que se acercaran.

	—Gracias —dijo y entró en el local.

	Isabela y Ethan le siguieron.

	El local resultó ser una discoteca y estaba atestada de gente. La música retumbaba ensordecedora por todos lados.

	Caminaron hasta la escalera que les había indicado el hombre de la puerta y se encontraron con otro hombre que vigilaba que los clientes de la discoteca no subieran a la planta superior.

	—Venimos a ver a Vladimir —gritó Drake para hacerse oír por encima de la música.

	El hombre sonrió y se llevó un dedo al oído para indicar que no había escuchado nada.

	Drake se quitó las gafas de sol e hizo un gesto a sus compañeros para que hicieran lo mismo.

	El hombre observó sus ojos. La sonrisa desapareció de su rostro y se apartó para dejarlos pasar.

	Drake asintió, colocándose nuevamente las gafas y subió por la escalera.

	Isabela le guiñó un ojo al hombre, justo antes de volver a ponerse sus gafas y subir la escalera tras su compañero.

	Ethan los siguió riendo.

	El despacho de Vladimir estaba custodiado por dos hombres más.

	—¿Es que esto no va a acabar nunca? —se quejó Drake acercándose a ellos.

	—¡Largo! —gritó el más alto y robusto de los dos hombres.

	Drake alzó las manos en un gesto conciliador.

	—Deseamos ver a Vladimir.

	—Vladimir no atiende a tipejos como vosotros.

	Drake suspiró y se volvió hacia sus compañeros.

	—¿Por qué siempre tenemos que encontrar estúpidos como estos?

	—Déjame a mí —dijo Isabela. Su voz fue apenas un susurro.

	Drake asintió. Una sonrisa se reflejó en su rostro.

	—No los mates —murmuró mientras la chica pasaba a su lado.

	Ethan los miraba en silencio. Se acomodó contra la pared para disfrutar del espectáculo.

	Isabela se detuvo frente a los dos hombres.

	—¿Qué quieres? —gruñó el más bajo de los dos.

	—Dejadnos pasar —ordenó ella—. Debemos ver a Vladimir.

	Los dos hombres rieron. El alto puso su mano en el hombro de Isabela.

	—Si quieres vamos al cuarto de al lado y te hago gozar como la putita que eres, pero no vais a entrar en ese despacho.

	Isabela sonrió, mostrando sus dientes. El bajo retrocedió al ver los colmillos.

	—Eh, Andrei. Mira sus dientes. Son morois.

	Andrei se apresuró a retirar su mano del hombro de la chica.

	—¿Qué demonios dices, Cezar?

	Isabela se quitó despacio sus gafas de sol. Sus ojos ámbar se clavaron en los dos hombres.

	—Disculpe, señora —tartamudeó Andrei—. ¿A quién debo anun…?

	En un veloz movimiento, Isabela saltó sobre su cuello y lo desgarró con sus colmillos. La sangre salpicó sobre Cezar, que cayó al suelo temblando.

	—¡Isabela, no! —gritó Drake corriendo para detenerla.

	La cogió por los hombros y la apartó hacia atrás.

	Andrei cayó muerto al suelo.

	—A mí no me llama puta nadie —gruñó Isabela—. Y menos un miserable servitor.

	Ethan se adelantó y se detuvo frente a Cezar.

	—Tú —dijo señalándolo—. Avisa a Vladimir de nuestra presencia y dile que esperamos que nos reciba.

	Cezar se apresuró a asentir y se levantó de un salto para desaparecer dentro del despacho.

	—No deberías haberlo matado —gruñó Drake cogiendo a Isabela bruscamente de un brazo.

	—Se lo merecía.

	—Aun así —Drake señaló el cuerpo inerte de Andrei—. Esto nos va a traer problemas con Vladimir.

	Isabela se pasó el brazo por el mentón para limpiarse la sangre que le chorreaba hacia el cuello.

	—Era un mísero servitor —se justificó—. Seguro que Vladimir tiene muchos de esos para satisfacer todos sus deseos. Es el menor de los privilegios reales.

	—Que Vladimir sea un príncipe moroi no nos justifica para ir matando a su gente. ¿Debo recordarte las leyes?

	Isabela frunció las cejas.

	—No hace falta.

	La puerta del despacho se abrió y Cezar salió. Los miró con miedo.

	—Pueden entrar —dijo—. Su alteza les recibirá ahora.

	Drake asintió en silencio y entró en el despacho. Isabela y Ethan se apresuraron a seguirlo.

	Vladimir estaba sentado en una confortable butaca de piel, tras un enorme escritorio de caoba. Vestía un lustroso traje, totalmente negro, que le daba un aspecto temible. Su rostro era el de un niño y tenía el pelo castaño impecablemente peinado. No aparentaba más de trece o catorce años, pero según se decía era uno de los Antiguos y nadie podía asegurar su verdadera edad.

	Cuando entraron se puso en pie y los miró fijamente. El ámbar de sus ojos relampagueó de una manera peculiar que Isabela y sus compañeros no supieron descifrar.

	—Mi servitor me ha comentado que habéis acabado con Andrei —dijo. Su voz sonaba infantil en concordancia con su rostro—. ¿Cómo osáis tener el valor de presentaros ante mí tras semejante ofensa?

	Drake se inclinó hincando su rodilla derecha en el suelo, en señal de sumisión. Hizo un gesto a Isabela y Ethan para que lo imitaran.

	Sus dos compañeros se miraron un instante y se apresuraron a arrodillarse igual que su líder.

	—Disculpe señor —dijo Drake—. Estamos muy arrepentidos por lo sucedido y asumiremos toda consecuencia que ello conlleve. Aunque ruego por su misericordia y espero que comprenda que Isabela no tenía ninguna intención de ofenderle.

	—Ese servitor sobrepasó sus obligaciones —intervino Isabela. Drake le lanzó una mirada incitándola a que guardara silencio.

	—No quiero oír excusas —dijo Vladimir caminando lentamente hacia ellos—. Vuestro acto es un incumplimiento claro de la ley de los morois, que yo me encargo de hacer cumplir en esta región. Decidme, ¿a que habéis venido?

	—Un amigo común nos habló de usted —dijo Drake.

	Vladimir se detuvo sorprendido.

	—¿Un amigo? ¿Qué amigo?

	—Phillippe Leblanc —dijo Isabela—. Le salvamos la vida en Francia. Nos dijo que, si veníamos a Sibiu y le traíamos un mensaje, seríamos recompensados.

	Vladimir rió. Isabela y sus compañeros suspiraron aliviados.

	—Poneos en pie —ordenó el príncipe.

	Obedecieron.

	—Mi señor —dijo Drake—. Deseamos disculparnos nuevamente por lo ocurrido con su servitor, sinceramente no queríamos ofend…

	—Dejad ya de disculparos —le interrumpió Vladimir—. Tengo muchos servitors. Me encargaré personalmente de que vuestro acto no ponga en peligro el Miraj.

	—Mi más sincera gratitud —dijo Drake inclinando su cabeza en señal de respeto.

	—Ahora dadme a conocer el mensaje que me envía el bueno de Phillipe.

	Isabela se acercó un par de pasos.

	—Me encargó a mí personalmente transmitiros sus palabras.

	—Adelante pues.

	—Conocimos a Phillipe Leblanc poco después de llegar a Paris. Caminábamos por sus callejones, tras el anochecer, cuando escuchamos un grito de dolor. Corrimos a ver que sucedía y nos encontramos un hombre mayor, de pelo enmarañado y cara de loco. Vestía una larga gabardina negra. Lo veíamos de espaldas así que no podíamos vislumbrar lo que hacía en ese callejón. Oímos otro grito y comprendimos que ese hombre estaba atacando a alguien. Alzó su mano por encima de la cabeza y pude observar cuál era su arma: una estaca de madera. Entonces comprendimos lo que sucedía. El hombre de la gabardina era un ejecutor y estaba a punto de eliminar a un moroi. Sin pensarlo, saltamos sobre él y lo aniquilamos. El moroi, agradecido por haberle salvado la vida, se presentó como Phillippe Leblanc, primo segundo del príncipe Vladimir Mortensen. Fue entonces cuando nos envió a Sibiu y nos hizo prometer que le contaríamos nuestra hazaña junto con su mensaje.
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